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Andar a la redonda

Monterrey y la estrategia alfonsina

DDMarcos Daniel Aguilar

la democracia, el inicio de los nacionalismos, 
las dictaduras, el fascismo y la crisis económica 
internacional. Alfonso Reyes llega así a Buenos Aires. 
El objetivo: estrechar los lazos entre ambas repúblicas 
y consolidar la idea de un México nuevo, estable, justo 
y progresista, imagen que sus hermanos continentales 
no tenían de él, después de la social pero violenta 
guerra fraticida que duró más de 10 años.

El otro mexicano, José Vasconcelos, como ministro 
de educación en 1922, extendió el primer abrazo de 
amistad entre México, Brasil y Argentina, al llevar 
un mensaje cargado con aires frescos sobre un 
despertar glorioso en la cultura y la política, no sólo 
para México, sino para toda América Latina, ideas 
basadas en la libertad de pensamiento y la apertura 
académica hacia una investigación libre y universal. 
En medio de este eminente cambio social en diferentes 
países, Alfonso Reyes llega al Río de la Plata como 
ministro plenipotenciario de un México gobernado 
por caudillos revolucionarios. Aunque los hechos 
más violentos de la Revolución ya habían pasado, 

Como un eterno viajero, Alfonso Reyes volvió 
al sueño que es América en 1927. Tras su 
paso como periodista, traductor, editor y 

diplomático en España y Francia, en un periodo de 
15 años, fue nombrado embajador de México en 
Sudamérica para cumplir una importante misión. 
Los tiempos no eran los mejores. Los gobiernos 
mexicanos, que aún respiraban los aires de la 
Revolución y las pugnas sangrientas por el poder, 
trataban de consolidar un estado cuya estabilidad 
tambaleó desde 1910. 

Para 1927 el nuevo México con sus instituciones 
comenzaba a emerger de las tinieblas de la pólvora. Un 
viejo conocido de Reyes y de América, José Vasconcelos, 
autor de la Raza cósmica y quien fuera secretario 
de educación pública, fue el artífice del propósito 
diplomático de llevar a México por todos los rincones 
del continente, trabajo que Alfonso continuó. 

El mundo se batía a duelo entre los rescoldos de 
la primera gran guerra, las revoluciones socialistas, 
el pujante capitalismo y los esfuerzos por imponer 

Alfonso Reyes editó un correo literario llamado Monterrey en el tiempo en que fue embajador de 
México en Brasil, de 1930 a 1937. Quería lograr una publicación que fuera un punto intermedio entre 
la periodicidad del diario y la libertad temática de la revista. Al final de cuentas publicó 14 números en 
los que no sólo abordó sus inquietudes literarias, sino que también se convirtieron en punta de lanza 
para abordar sus intereses y misiones políticas y diplomáticas. Sin saberlo, Reyes estaba editando 
una de las publicaciones que se insertaría en la historia de los periódicos, revistas y suplementos más 
importantes de México y del continente. Ahora, el Fondo Editorial de Nuevo León acaba de reeditar, 
en versión facsimilar, cada uno de estos “periódicos”, pero cabría mencionar las condiciones y las 
funciones que el mismo Alfonso le dio a éste, su propio medio de comunicación.  
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sus gobernantes eran castrenses liberales, con ideales 
socialistas y de justicia social, pero sin dejar de tomar 
medidas radicales.

El autor de Visión de Anáhuac ya se había enfrentado 
en Francia, principalmente, con dos bandos: primero 
con grupos conservadores y católicos quienes no 
vieron con buenos ojos las supresiones de derechos 
que el gobierno mexicano había efectuado a la élite 
eclesiástica católica, hecho que desembocaría en 
la Guerra Cristera. Por el otro lado, se enfrentó 
con los partidos de extrema izquierda, comunistas 
y socialistas, pues no estaban muy contentos de 
que México hubiera pactado con el gobierno de 
los Estados Unidos, como una medida para lograr 
cierta legitimidad como nuevo Estado en vías de 
reconstrucción. El también periodista lidiará con las 
mismas dificultades por su paso en Sudamérica.

Así, enfrentó en Argentina la misma situación 
desde su arribo a la capital porteña en 1927. Durante 
este periodo, sus labores creativas se esfumaron 
para invertir su pensamiento enteramente al trabajo 
diplomático, servir a aquel “monstruo” llamado 
Estado. Su estadía en el país sudamericano, aunque 
con mucho trabajo, fue complicada y áspera para el 
mexicano. Ahí siguió la tarea de construir una nueva 
imagen para su país y entablar un diálogo con los 
diferentes actores sociales, y aunque hizo buenas 
relaciones, también se enfrentó con grupos de la 
izquierda argentina.   

Tras dos años en esta nación, Alfonso Reyes fue 
trasladado a la embajada de Río de Janeiro en 1930, 
con la idea de que en el país carioca renacerían sus 
fuerzas para desarrollar de nueva cuenta su espíritu 
intelectual y su gracia creativa. Y así fue. Aunque 
Reyes no se esperaba que este trabajo lo fuera a 
compartir con hechos y pensamientos políticos 
constantes. Pues la tarea y lucha diplomática continuó 
en Brasil. 

Fue en Río de Janeiro en donde puso en práctica, 
con mayor lucidez, el arte de la política y la diplomacia 
al hacerle frente a las opiniones a favor y en contra de 
la embajada mexicana. Reyes instala sus inquietudes 
y necesidades políticas y culturales sobre la mesa de 
debate de la sociedad brasileña y del resto de América, 
hecho con el que cumplió su objetivo profesional y de 
pensamiento.

Dar a conocer al nuevo México, sus simpatías por 
la democracia, la libertad de expresión, sus opiniones 
sobre los partidos políticos y la naciente izquierda, 
así como su opinión en contra de la violencia que se 
suscitaba en varias naciones del mundo. Estos temas 
los expresó y puso en debate en todo el continente, a 
través de sus escritos periodísticos que se convirtieron 
en su estrategia para cumplir con sus anhelos. El 
tema esencial para llevar a cabo esta estrategia fue 
simplemente América. Y el medio para poner en la 
palestra sus ideas fue la prensa de varios países, pero 
principalmente su propio diario: Monterrey, correo 
literario. 

Estrategia diplomática

El arte de la diplomacia, como la política, requiere 
de inteligencia y astucia. No se trata de un juego 
veraniego ni de periodos vacacionales como muchos 
creen. Entre 1924 y 1927, cuando era el representante 
del estado mexicano en Francia, Reyes comenzó 
a cargar de tinta el bolígrafo y a crear una serie de 
relaciones cordiales y amistosas, no sólo en los círculos 
de la política y entre los habitantes de las embajadas, 
sino que su red se extendió a otros escenarios que 
incluyeron a los amantes de la pluma: a los escritores y 
periodistas. Y también a aquellos cuya labor es escribir 
con el otro extremo del lápiz: los editores y directores 
de publicaciones.

En este lapso las relaciones del gobierno de 
México con la jerarquía católica pasaban por su peor 
momento. En Francia, Alfonso Reyes y el gobierno de 
Plutarco Elías Calles fueron fuertemente criticados 
por la prensa católica. Ahí el mexicano comenzó a 
ajustar las medidas mediáticas para tratar de limar 
asperezas y desatar malos entendidos en relación con 
la política del gobierno que representaba.

Aunque las campañas en medios de comunicación 
como una estrategia de impacto político no se 
realizarían en forma sino hasta pasada la segunda guerra 
mundial, es decir, en la segunda mitad del siglo XX, 
Alfonso Reyes ya intuía que a través de las noticias en los 
diarios se podía debatir, influir y dar a conocer ciertos 
temas de interés. 

Así, el mexicano en Francia se dejaba entrevistar 
por los reporteros, entablaba amistad con los 
directores de periódicos, enviaba y proponía artículos 
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en donde rectificaba datos e informaciones que 
consideraba erróneos sobre México, y puntualizaba y 
ponía en discusión otros temas relacionados con sus 
inquietudes políticas y literarias.

Tras los esfuerzos alfonsinos por restablecer las 
relaciones entre México y Francia, el presidente 
Calles las rompió tajantemente en 1927, para asegurar 
cierta independencia económica para México. El 
diplomático tuvo que abandonar Europa para arribar 
a la embajada de Argentina. Dejó atrás seis años en 
los que cultivó una agilidad para enfrentar a amigos y 
enemigos, buenas noticias y adversidades. 

Sin duda, Reyes volvió a América no sólo con una 
pluma más gruesa para escribir en prosa, sino con 
la experiencia para realizar un trabajo político y 
diplomático con la ayuda de su espada samurai, esa 
espada de dos filos que siempre llevaba consigo: la 
agilidad de pensamiento y la palabra escrita. 

En el río de la Plata, Reyes enfrentó dos años 
de trabajo burocrático tratando de lidiar con los 
diferentes políticos e intelectuales que conoció en 
Buenos Aires. Pero el punto final de esta empresa 
aconteció cuando un grupo de comunistas apedreó la 
embajada de México acusando al gobierno de este país 
de ser “fascista y pro-yanqui”. 

Al ascenso a la presidencia mexicana de Pascual 
Ortiz Rubio, Alfonso fue notificado que tenía que 
ocupar su nuevo puesto de trabajo: la embajada en 
Río de Janeiro. Reyes titubeó, pues vio al país carioca 
alejado del mundo hispanoamericano, pero recapacitó, 
y en los primeros meses de 1930 había llegado a Brasil. 
El mismo Brasil que visitó Vasconcelos en 1922 para 
establecer lazos de amistad. El mismo que Carlos 
Pellicer vio desde el vuelo de una avioneta para 
cantarle por primera vez a América Latina. 

Nuevos aires lo abrazaron, el clima monumental y 
exótico lo cogió en cuerpo y mente y puso la palabra 
a trabajar. Después de ser parte de tres cuerpos 
diplomáticos, sabía que estaba en un país desconocido 
y que lo mejor era estrechar amistades.

Así, puso en orden, en primer lugar, la casa de la 
embajada mexicana en la Rua Das Laranjeiras para 
comenzar a recibir al resto del cuerpo diplomático 
establecido en esa ciudad, así como a la clase política 
local y a grupos de escritores y periodistas, pues bien 
sabía que para esta tarea era necesario seguir creando 

y extendiendo redes de buenas voluntades bajo la 
máxima del poeta Juan Ruiz de Alarcón: “Ganar 
amigos, sabio consejo éste”.

Para completar esta creación de redes cordiales con 
diferentes actores de la sociedad brasileña, Alfonso 
Reyes siguió utilizando la táctica de su pluma a través 
de los medios de difusión. Ahora la estrategia la había 
perfeccionado, para hacerle frente a los grupos que 
estaban en contra del gobierno de México y para 
proponer e introducir sus temas a la agenda social de 
este país, atacó desde tres frentes:

Primero, escribiendo, mandando artículos para 
la prensa local; segundo, haciendo buenas migas y 
dejándose entrevistar por los reporteros y directores 
de diarios; y tercero, una novedad estratégica y 
comunicativa sumamente eficaz: creó su propio 
periódico, en el que daba respuesta a todos los que 
lo rodeaban, y desde donde lanzó sus opiniones no 
sólo sobre la cultura de América y Europa, sino que 
manifestó su opinión sobre la política que se vivía en 
los países de Occidente. El diario duró siete años y 14 
números que son, a la vez, una joya de la diplomacia, 
su nombre era Monterrey, como su ciudad natal.

La naturaleza, la costa, el mar, la flora, la fauna, 
la música y el ambiente local lo impresionaron. Ésos 
fueron los temas que abordó en los artículos y crónicas P

h
ir

h
u

lo
x

ia
 (

e
n

 m
o

n
o

t
o

n
o

) 
/ 

Ól
e

o
 /

 8
0

 x
 1

5
0

 c
m



43

Andar a la redonda

que comenzó a enviar a diarios del continente para 
darse a conocer. Publicó crónicas brasileñas en la 
revista Contemporáneos, de México, el diario O jornal del 
Brasil, y en La Nación de Buenos Aires, a la par que le 
daba forma y fondo a Monterrey.

En ese instante, su interés se centró en conocer 
diferentes grupos de la política y la vida intelectual de 
Río de Janeiro. Grupos que iban de la izquierda a la 
derecha. Este arte de mediador del mexicano, como lo 
define el investigador Fred P. Ellison, y esta extensión 
de redes sociales que forjó desde los primeros meses 
en el cuerpo diplomático, quedaron comprobados 
cuando estalló la revolución brasileña en el mes de 
octubre de 1930. Así lo escribe Alfonso en su Diario: 
“Desde el 3 hay revolución en Brasil”. El ex candidato 
presidencial Getulio Vargas encabezó una rebelión y 
una marcha militar en contra del gobierno y la virtual 
victoria del candidato conservador paulista Julio 
Prestes. Político liberal de ideas reformistas, Vargas 
tomó el poder de la capital en menos de un mes.   

Mientras la revuelta se suscitaba en todo Río 
de Janeiro, varios personajes llegaron a la que 
consideraban tierra neutral con bandera blanca para 
proteger su vida: la embajada encabezaba por Reyes. 
Ahí pidieron protección personajes diametralmente 
distantes en su posición ideológica: por parte de la 

izquierda pidió refugio Mario Magalhaes, relacionado 
con el movimiento de la Folha Académica. También 
llegaron representantes de la derecha brasileña como 
Mário Paula de Brito, director de la revista católica A 
Ordem, y miembros del régimen conservador paulista, 
al que Getulio Vargas quería derrocar, como la familia 
del aún presidente Washington Luís, y los periodistas 
y políticos Ozeas Motta y Alves de Souza, entre otros.

Mediar y negociar no fue cosa sencilla, pues lo que 
pudo haber sido un campo de batalla, el mexicano lo 
convirtió en un campo de paz. El arte de la diplomacia 
salió adelante en esta ocasión, gracias a que, desde su 
arribo, Alfonso se dedicó a captar “buenas voluntades”, 
a través de la palabra escrita y expresa. 

El oficio de la política, que para muchos es la 
habilidad de “eludir”, para el mexicano era la posibilidad 
de expresar sus ideas en el espacio correcto y de la forma 
precisa, es decir, el mensaje sutil, el discurso entre líneas, 
el ideario y el mensaje social y humano con careta de 
artículo periodístico o ensayo literario. Así lo manifestó 
en diversos medios de comunicación, así lo escribió en su 
propio periódico.

América en Monterrey: el golpe sutil

Alfonso Reyes supo desde muy joven lo que quería. 
En el prólogo de su primer libro de ensayos, Cuestiones 
estéticas, editado en 1910, el escritor de origen peruano, 
Francisco García Calderón, definió a este joven de 
21 años como un novel ensayista con pensamiento 
americano, crítico, filosófico, liberal, en donde se 
funde la armonía griega con el ideal español, el legado 
latino con el arielismo en América, que trae consigo 
“un ideal y una esperanza”.

Alfonso perteneció a esa generación de pensadores 
latinoamericanos marcados por los cambios sociales de 
finales del siglo XIX, y en caso particular, perteneció 
al llamado Ateneo de la Juventud de México. Jóvenes 
bachilleres que pugnaron por el cambio en la educación, 
por el libre pensamiento y por la búsqueda constante 
para definir qué era la cultura y el ser del mexicano, pero 
sobre todo, qué era “ser americano”. 

Como parte de esta vanguardia, este diplomático 
perteneció a esa estirpe de individuos cuyos actos 
e inteligencia fungieron como una especie de guía 
espiritual para encausar un cambio en la cultura de las 
civilizaciones, con el fin último de llegar a la libertad 
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y a una especie de bien común o social. Con este 
objetivo creó su propio medio de difusión.

Monterrey, correo literario le sirvió a Alfonso como 
una especie de epístola pública en donde acusaba 
de recibo cada uno de los libros que sus amigos y 
compañeros le enviaban al Brasil desde diferentes 
puntos del viejo y nuevo continente. Una guía 
bibliográfica y de inquietudes de erudición que fueron 
expuestas en diversas secciones, a manera de inicio o 
continuación de investigaciones históricas, científicas, 
artísticas, sociales y literarias.

Reyes también utilizó cada una de estas secciones 
para exponer sus deseos y misiones diplomáticas. 
Entre líneas, como si fuera un golpe sutil y una 
provocación, el regiomontano expresó por este medio, 
e incitó a que le respondieran de la misma manera, 
sobre diversos temas que quería dar a conocer en 
Hispanoamérica: entre esos temas, y que se relacionan 
con su carrera diplomática, se encuentra la defensa de 
México y de lo mexicano y la defensa de América y su 
cultura y, finalmente, sus ideales sobre las condiciones 
sociopolíticas y culturales del continente.

La defensa de México

En el primer número de Monterrey, editado en el mes 
de junio de 1930, recién llegado a Río de Janeiro, 
Alfonso Reyes publica, en la sección de “Guardias 
de la pluma”, una carta abierta al escritor galo-
argentino Max Daireaux, el cual había publicado 
una antología en francés de literatura sudamericana, 
bajo el título de Littérature Hispano-Americaine. Reyes 
le agradece la monumental empresa que además 
servirá para dar a conocer la cultura y las letras de 
este continente, pero eso sí, no se queda callado y 
le dice que cometió dos errores que en nada afectan 
la sustancia del volumen, pero que sí lo hace al 
momento de situar a México lejos de sus hermanos 
continentales. 

En primer lugar, Alfonso le pregunta a Max: “¿cómo 
evitar que los extranjeros se dejen servir gato por liebre, si 
somos nosotros los primeros en no querer explicarnos?” 
Esto es debido a que el tomo alude a una antología 
hispanoamericana cuando solamente contiene textos de 
autores sudamericanos, pues la editorial decidió dedicar 
un tomo especial a las letras de México, las Antillas y 
Centroamérica. Por esto Alfonso se molesta, pues él entiende 
que esta decisión y división obedecía a una cuestión técnica 
e incluso geográfica, pero no a una característica espiritual, 
como lo expresó el mismo Daireaux en su prólogo.

Pues vuelve a preguntar Reyes: “¿Por qué presentar 
a México como un hermano díscolo y alejado? Ningún 
americano va a creer semejante cosa. En la página 17 
escribe usted: ‘Turbulento, inquieto y lírico, a la vez 
positivista y visionario, realista y quimérico, elegiaco 
y cruel, México se ha separado voluntariamente de la 
familia latinoamericana… No, mi amigo, eso no, usted 
olvida que la era de la intercomunicación americana 
en que hoy vivimos fue abierta por las grandes 
embajadas espirituales que México envió hasta el sur 
del continente. Urbina, Caso, Vasconcelos, Nervo, 
Urueta, González Martínez, Trejo Lerdo y hasta yo 
mismo ¿qué hemos procurado hacer, qué consigna 
teníamos sino la de recordar a nuestros hermanos del 
continente la profunda solidaridad que nos une?’”   

Alfonso Reyes resuelve las imprecisiones para 
que no quede alguna duda sobre México, y le dice al 
escritor argentino que no crea que la cultura de este 
país al norte de América se basa puramente o en la 
tradición azteca o en la española, y le dice que si cree 
eso por las decenas de pirámides que se encuentran en 
el territorio, pues “de aquella vetusta civilización sólo 
hemos heredado las piedras”, y además: “¿Usted cree 
que las tradiciones españolas se conservan allá en toda 
su pureza? ¿Y los tres siglos de inmensa elaboración y 
amalgama que han determinado el ser mexicano?”

Concluye recordando a Max Daireaux que es 

Alfonso tuvo que haberse detenido en medio de la turbulencia. 

Leer los diarios. Observar las cartas y otras informaciones 

que venían de todo el mundo, para preguntarse ¿Qué pasa con 

América?
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precisamente en México hacia donde la juventud del 
continente está volteando a ver aquella indagación 
y sondeo del alma americana. Y le recuerda una 
anécdota que le ocurrió en Madrid, cuando en cierto 
aniversario luctuoso del poeta Mallarmé, Alfonso citó 
a varios de sus compañeros, de manera anónima, en 
el Jardín Botánico para rendir un homenaje al vate 
francés. Nadie sabía quién había convocado, pero José 
Ortega y Gasset publicaría después que “en la sola 
idea de aquella reunión se percibía la presencia de un 
americano”.

“No, mi querido Max Daireaux, México se queda 
fuera (del tomo) porque era materialmente imposible 
abarcarlo en las dimensiones de un volumen… y no que 
ahora vamos a complicar más esa tradición arcaica de 
México. Ya no sabemos dónde ponerlo ¿Dónde está 
México, si el mundo sólo le llama Norteamérica a los 
Estados Unidos y ahora usted nos lo excluye del Orbe 
Hispanoamericano? Me doy cuenta con verdadera 
alegría que mis reparos en nada afectan la sustancia 
de su libro”, asevera Reyes en su Monterrey.  

América y el porvenir

Por convicción y misión, América fue el gran tema 
de la vida diplomática de Alfonso Reyes durante 
su estadía en Argentina y Brasil. Sobre todo en el 
país lusófono, donde emprendió la estrategia de 
conversación y difusión a través de su Correo literario. 
En los aires que venían de Europa, y los que el viejo 
continente acogía de América, se podían oler esencias 
de transformaciones, rupturas y movimientos sociales. 

Una época marcada por la prueba y el error. 
Después de la primera guerra mundial los gobiernos 
de los estados iban y venían del socialismo a la 
democracia, de la democracia al fascismo, del fascismo 
al comunismo, el neoliberalismo o el totalitarismo. 
América no escapó a estos cambios ni a estos aires 
de crear nuevos estados, nuevas organizaciones y 
estructuras, una nueva política, una nueva economía, 
una nueva cultura. 

Alfonso tuvo que haberse detenido en medio de 
la turbulencia. Leer los diarios. Observar las cartas 
y otras informaciones que venían de todo el mundo, 
para preguntarse ¿Qué pasa con América? ¿Qué 
va a ocurrir con los individuos y las sociedades de 
este continente? Si no lo preguntó así, por lo menos 

ofreció en Monterrey una visión clara de lo que veía 
en el panorama mundial y lo que esperaba que 
ocurriera para el ser americano.  

Su breve diario informativo se convirtió en ese 
receptáculo de reflexiones y propuestas con un 
carácter humano. Pensar, escribir y actuar, eso fue 
América en Monterrey, el punto intermedio entre la 
propuesta y la posible acción del cambio y evolución 
de la cultura hispanoamericana. Por lo menos eso 
esperaba el mexicano.

Existen varios textos en este periódico, en donde 
Reyes expuso sus ideas y aspiraciones sobre el 
continente. Uno de ellos es una carta abierta emitida 
al escritor estadounidense Waldo Frank, con el que 
compartió un mismo objetivo a través de la palabra. 

En este texto, publicado en el número 2, de 
agosto de 1930, Reyes expone, y le expone a todos 
los remitentes del Correo literario, que Waldo Frank 
ha hecho una enorme empresa difícil de realizar: 
enlazar las letras y el pensamiento de las dos 
“Américas”. La América anglosajona con la hispana. 
Lo que para el mexicano significa una esperanza de 
la llegada de tiempos mejores para todos los países 
del continente.

Alfonso describe a Frank como una “inteligencia 
americana”, la cual llevará a sus habitantes al nicho 
de la civilización en donde todos, sin radicalismos, 
tomarán las mejores decisiones para llegar a ese 
esperado desarrollo de la cultura que a su vez 
desembocará en un bien colectivo. Reyes agradece al 
estadounidense no sólo escribir sobre la otra América, 
sino el acto concreto de “confundirse entre los 
hombres que quiere como hermanos”. 

Este editor de Monterrey reflexiona sobre cómo 
es que se debe planear esta empresa e identifica los 
obstáculos que se deben vencer para alcanzar ese bien 
social. Propone no dejarse llevar por las imprecisiones 
“y ramplonerías” de quienes ostentan el poder. En 
este aspecto descarta la toma de decisiones huecas y 
radicales pues “soñar en arreglarlo todo con las Leyes 
del buen querer, los Manifiestos de la arrogancia o 
los Gremios de la discolería es perder el centro de 
gravedad”. 

Otra de las barreras que Reyes observa en su 
tiempo, es que grupos de intelectuales y políticos 
toman partido de manera apresurada, sin meditar, y 
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se inclinan “con necedad hacia un lado” sin escuchar 
y ver las propuestas del “bando contrario”, sin llegar a 
un acuerdo. El diplomático opta por no dejarse llevar 
de manera tajante hacia un dogma o doctrina, hecho 
que ve principalmente en los jóvenes, y se inclina más 
por “el partido de la probidad intelectual, es decir: 
la verdad. El que no quiera bajar a la calle usando la 
verdad, ese también es nuestro enemigo, y no cree en 
el bien”.

Al referirse a esos enemigos de la sociedad, de 
la libertad y de la inteligencia, se refiere a aquellos 
gobiernos y líderes quienes traicionan a las sociedades, 
pues además advierte a sus lectores que sería un error 
entregar el poder “a los ignorantes y a los violentos 
que es como confiar el mundo a la maldad. De ahí de 
esta abstención de los mejores, el engreimiento de los 
peores, que hoy por hoy se creen tan amos del mundo”. 

Estos señalamientos los menciona para no darles 
gusto precisamente a aquellos quienes impiden que 
las personan exijan sus derechos ciudadanos “que 
corresponde al espíritu y a la obra social”. Alfonso 
observa en ese momento cómo en varios países del 
mundo las personas estaban tomando partido y 
entregándoles el poder a esos “enemigos”, es por 
ello que Reyes denuncia tajantemente que ese hecho 
significa “ceder el triunfo a las fuerzas oscuras”, y 
por este motivo el mexicano exige un cambio de 
pensamiento y una mejor elección, porque si no ocurre 
eso, “significaría seguir como estamos”. 

Sin duda, esa situación que le preocupa se parece 
y se podría utilizar para ejemplificar diferentes 
situaciones que ocurren aún en este siglo XXI. Aunque 
no lo dice abiertamente en el texto, se inclina más a 
la idea de una transformación y al establecimiento de 
una verdadera democracia, que venga de lo particular 
hacia lo general, en donde el conocimiento y la 
reflexión sean la clave para llegar a una integración 
que conllevaría a ese bien social: “El bien no nos 
llegará solo desde la calle y forzando puertas sin 
que nadie lo llame. Tiene que salir de lo privado a lo 

público, proceder del individuo a la colectividad, tiene 
que expandirse de los pocos a los más”. 

Reyes propone, tomando el ideal de Waldo Frank 
sobre la unión de toda América, que ese espíritu de 
esperanza y cambio debe ser producto del análisis y el 
trabajo constante, “que nadie se tumbe a esperar el fruto 
de América… pues América no será mejor mientras cada 
americano no se haga mejor”. Menciona que es un grave 
error que los hombres separen la teoría de la práctica, 
ese divorcio que en las sociedades es un “gran pecado”, 
pues “afortunadamente todos somos cerebro y mano y 
participamos a la vez de ambas naturalezas, tratar de 
distinguir es perder el tiempo”.

El diplomático hace gala de su análisis social en un 
mundo que se divide entre dogmas e ideologías, guerras y 
esperanzas de transformación que para muchos estaban 
perdidas, pero que pueden recuperarse a través de la 
reflexión y la movilidad. Y por último, trata de que estas 
palabras e ideas no se dispersen en el olvido, y que, en 
cambio, provoquen un eco en el individuo. Este eco lo 
emite a través de una pregunta para generar el diálogo 
e interroga al lector de Monterrey con un “¿Estamos de 
acuerdo?”
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